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  [image: Ilustración de una niña con dos coletas, gafas y una lupa en la mano, Pepa Pistas, y un niño con pecas y un pañuelo en el cuello que sonríe, Maxi Casos. Se conocieron en la guardería y, desde entonces, no se han separado. Tienen una agencia de detectives y resuelven complicados casos. Pepa es decidida, y Maxi, algo miedoso, pero forman un bueno equipo, ¡son LOS BUSCAPISTAS! Ilustración de un ratoncito. Mouse, la mascota de Maxi.]

		

	



		

  [image: Ilustración de un perro y un bebé de pie con un chupete en la mano. Estos son Pulgas, el sabueso de la agencia y Bebito, el hermano de Pepa. Su superchupete ha sacado a los Buscapistas de máas de un apuro. Ilustración de una caseta de perro. Agencia Los Buscapistas. Situada en la antigua casa de Pulgas. Ilustración de un hombre con gabardina, antifaz y sombrero con las manos en la cadera y sonriendo. El anónimo del antifaz, un extraño personaje que ayuda a Los buscapistas... pero ¿qien se oculta bajo ese antifaz? Busca pistas y descubre su identidad. Ilustración de una lupa en la que se ve un cementerio. En este número, quién deambula por el cementerio en plena noche?]

		

	



		
  [image: 1. Una mancha en las escaleras]


   


   


   


  Pepa Pistas y el resto de sus compañeros de clase hacían cola frente al microbús que los llevaría de colonias. Antes de subir, la señorita Ling comenzó a pasar lista. Estaban todos, excepto…


  —Maxi Casos… —dijo la señorita Ling cuando tocó el turno a los apellidos que empezaban por la C.


   


  [image: Ilustración de una cola de niños y niños ante un autobús. Entre ellos hay un hombre con un bebé en la mano y una mujer tomando notas en una hoja.]


   


  Silencio. La cola de niños se volvió hacia Pepa.


  —¿Maxi Casos? —repitió la señorita Ling con una mueca de sorpresa y prosiguió—: Luci Crespas… Dani Dado… Cristina Lio…


  ¿Dónde se había metido Maxi?


  Pepa parecía algo inquieta.


  —No te preocupes. —El señor Pistas intentó tranquilizarla—. Seguro que aparece…


   


  [image: Ilustración de una cola de niños y niños ante un autobús. Entre ellos hay un hombre con un bebé en la mano y una mujer tomando notas en una hoja.]


   


  —¡¿Y si está indispuesto y no puede venir?! —exclamó Pepa. La idea de salir de excursión sin su mejor amigo la horrorizaba.


  Bebito le ofreció su chupete. A él lo calmaba y pensó que a su hermana también.


   


  [image: Ilustración de un hombre y un bebé mostrándole su chupete a una niña con dos coletas. Detrás de ellos varios niños se suben a un autobús sonriendo ante la mirada de una mujer que también sonríe.]


   


  —¡Ha llegado la hora de salir! —La señorita Ling guardó la lista y se apartó de la puerta del autocar para que los niños subieran y tomaran asiento—. Sentaos por parejas, nada de gritos, ni saltos, ni…


  —¡No podemos irnos! —gritó Pepa desde el final de la cola.


  La señorita Ling echó un vistazo al reloj.


  —Está bien, cinco minutos más… —Suspiró y luego continuó hablando—: ¿Se puede saber quién ha dejado el equipaje abandonado en medio de la acera?


   


  [image: Ilustración de una mochila.]


   


  La señorita Ling se acercó a la mochila y la observó atentamente. Durante unos segundos, tuvo la sensación de que se movía. Cuando se agachó para recogerla, el señor Pistas se le adelantó:


  —Esto… ya me ocupo yo… je, je, je.


   


  [image: Ilustración de un hombre y una mujer corriendo hacia una mochila que está en el suelo.]


   


  —Déjela en el portaequipajes con el resto de las bolsas —advirtió la señora Rodeo, quien, además de ser la directora de la escuela, conducía el microbús y era la cocinera en las excursiones escolares.


   


  [image: Ilustración de una mujer mayor con verrugas en la nariz. De ella salen dos flechas hacia dos ilustraciones, dentro de un círculo cada, una en las que se ve a ella misma conduciendo un autobús y haciendo un guiso, respectivamente.]


   


  El señor Pistas obedeció sin rechistar. Días antes, la señorita Ling, a sabiendas de que el padre de Pepa disponía de tiempo libre antes de empezar a escribir su siguiente novela, le había pedido que hiciese de padre voluntario para acompañarles a las colonias.


   


  [image: Ilustración de un hombre metiendo una mochila en el portaequipajes de un autobús lleno de niños y niñas, ante la mirada de una mujer con verrugas en la nariz. A su lado hay una niña, un bebé y una mujer.]


   


  La señorita Ling admiraba profundamente al señor Pistas, y él había aceptado con una única condición: llevarse a Bebito. Su esposa se iba a una convención de veterinarios, y estaba claro que el niño no podía quedarse solo. Dicha condición no era del agrado de la señora Rodeo, poco amante de los bebés.


  —Debemos irnos, se está haciendo tarde —advirtió la señora Rodeo.


  En ese instante, un coche verde aparcó bruscamente frente al autocar, y Maxi, acompañado por su madre, salió precipitadamente del vehículo.


   


  [image: Ilustración de un niño y una mujer corriendo delante de un coche parado.]


   


  —¿Se puede saber dónde te habías metido? —quiso saber Pepa cuando tomaban asiento.


  Luci Crespas y Cristina Lio asomaron las cabezas desde los asientos traseros.


  —No encontraba a… —Maxi calló un instante. No estaba permitido llevar mascotas a la excursión— ya sabes.


  Pepa lo miró con ojos interrogantes.


  —¿A...?


  Entonces Maxi levantó las cejas y señaló la capucha de su sudadera. En ese instante, Pepa descubrió el hocico de la mascota de su amigo olisqueando el ambiente.


   


  [image: Ilustración de un niño mostrando un ratoncito a una niña dentro de un autobús lleno de niños y niñas.]


   


  —¡Eres un caso, Maxi! —le regañó Pepa mientras sacaba del bolsillo un recorte de periódico arrugado—. Lo encontré anoche en la mesa del estudio de mi padre.


   


  [image: Ilustración del interior de un autobús lleno de niños y niñas. En el pasillo hay una mujer sonriendo.]


   


  Luci Crespas y Cristina Lio asomaron de nuevo la nariz.


   


  [image: Fantasmas en el cementerio de Cantervilla. Un pastor que solía detenerse a descansar con su rebaño en las inmediaciones de Cantervilla, aseguró a este periódico haber oído unos chillidos desgarradores provenientes del interior del cementerio. Además dijo ver sombras que se movían en el interior. El miedo lo obligó a huir y desde hace dos noches no ha vuelto al lugar. La policía local no parece dar mayor importancia a ese extraño hecho y lo atribuye a habladurías de los vecinos.]


   


  —¿Cantervilla? —susurró Maxi con los ojos como platos.


  —No estoy segura, pero creo que es justo el lugar al que… —contestó Pepa, pero la voz de la señorita Ling la interrumpió.


  —¡Hemos llegado! No os levantéis de vuestros asientos hasta que la señora Rodeo haya aparcado.


  Frente a ellos se levantaba una casa de tres plantas, con la fachada ruinosa, la pintura desconchada y grandes ventanales cerrados a cal y canto con mallorquinas de madera. El microbús se detuvo, y la señora Rodeo se levantó de su asiento y se reunió en medio del pasillo con la señorita Ling.


  —¡Bienvenidos a… —anunció la señorita Ling.


  —… Cantervilla! —La señora Rodeo sonrió.


   


  [image: Ilustración de un autobús acercándose a una casa de tres pisos. Se escucha gritar «¡¡AAAAHHHH!».]


   


  A Pepa Pistas y a Maxi Casos se les escapó un grito agudo. Tenían los pelos como escarpias. Junto a la casa, vislumbraron un fantasmagórico cementerio de animales. En el cartel de madera que colgaba de la puerta de hierro rezaba claramente el nombre de CANTERVILLA.


   


  [image: Ilustración de un autobús circulando por una carretera entre una casa y un cementerio en el que pone «CANTERVILLA» en la puerta.]


   


  ¡El mismo nombre que habían leído en el recorte de prensa!


  Maxi y Pepa tuvieron la extraña sensación de que unos ojos los observaban ocultos entre las lápidas de mármol de los animales que yacían en el cementerio.


  En el exterior empezaba a reinar la oscuridad. La señorita Ling, la señora Rodeo y el señor Pistas ayudaron a sacar los equipajes del microbús e hicieron formar a los alumnos en cola frente a la puerta de la casa. De nuevo la señorita Ling tuvo la sensación de que algo se movía en el interior de la enorme mochila del señor Pistas. Pero no dijo nada.


   


  [image: Ilustración de una cola de niños y niñas precedidos de una mujer cargando dos maletas, un hombre y una mujer con verrugas en la nariz que sujeta una llave. Se dirigen a una casa.]


   


  —Creo que tengo las llaves por aquí… —La señora Rodeo rebuscó con una sonrisa en su mochila y sacó una enorme llave de hierro oxidada—. ¡Es difícil extraviarla!


  —La casa lleva muchos años cerrada —explicó la señorita Ling—. Pertenece a unos parientes lejanos de la señora Rodeo y nos la han dejado muy amablemente. Hace tiempo que está deshabitada, y por eso es probable que encontremos polvo y más de una telaraña. Hemos prometido a los propietarios que no subiríamos a la tercera planta porque está en mal estado y también que no entraríamos en el viejo cementerio.


  La señora Rodeo puso la llave en la cerradura, le dio la vuelta y la puerta se abrió lenta y ruidosamente.


   


  [image: Ilustración de una mano abriendo una puerta con una llave.]


   


  El interior de la casa estaba oscuro como boca de lobo. La señorita Ling y la señora Rodeo entraron solas y se entretuvieron en el interior. Luego la señorita Ling abrió la puerta de par en par y se apresuró a buscar los interruptores de la luz, mientras la señora Rodeo abría los portones de las ventanas. El señor Pistas, en cambio, permaneció inmóvil junto a los niños.


   


  [image: Ilustración de un grupo de niños y niñas entrando en una estancia junto a un hombre y una mujer. Otra mujer mayor con verrugas en la nariz está abriendo una ventana.]


   


  —Señor Pistas, ha venido para ayudar, ¿verdad? —La señora Rodeo le lanzó una mirada severa.


  —Oh… oh… Cla… claro —titubeó el señor Pistas, y se dirigió hacia las ventanas cargando su abultado equipaje.


  La poca luz del exterior iluminó el amplio vestíbulo de techos altos, de los que colgaban enormes telarañas. Unas grandes escaleras de mármol situadas en el centro conducían a los dormitorios del piso superior.


  Cuando se disponían a subir, la señora Rodeo los detuvo a todos en seco.


  —¡Quietos! ¿Eso qué es?


  Y se inclinó sobre el primer peldaño de la escalera.


   


  [image: Ilustración de una mancha en un escalón y varios interrogantes.]


   


  —Parece una mancha roja —aseguró la señorita Ling.


  —Sangre —susurró Maxi a Pepa.


  —No digas bobadas —respondió la niña.


   


  [image: Ilustración de una gran estancia con lámparas de araña, retratos en las paredes y una gran escalera. En uno de los escalones hay una mancha a la que una mujer señala y una mujer mayor con verrugas en la nariz observa. Un poco apartados un niño le susurra algo al oído de una niña.]


   


  La señora Rodeo sacó un pañuelo de papel de su mochila, lo mojó con agua y frotó el suelo.


  La mancha roja del primer peldaño desapareció sin dejar rastro.


   


  [image: Ilustración de una mujer mayor con verrugas en la nariz limpiando una mancha de un escalón.]

		

	



		

  [image: 2. ¿Quién anda ahí?]


   


   


   


  Pepa y Maxi compartían una de las habitaciones de la primera planta con Bebito, Luci Crestas y Cristina Lio. Había dos literas y una cama, y la ventana daba al cementerio de animales. Los cinco niños pegaron sus narices en el cristal escudriñando el cementerio. Entre algunas de las lápidas, distinguieron tenues lucecitas.


   


  [image: Ilustración de un cementerio.]


   


  —Luciérnagas —explicó Maxi convencido.


  Las tres niñas y Bebito observaron con atención y luego miraron a su amigo.


  —¡Ni ze oz ocurra abrir la ventana! —advirtió Luci.


  —¿Por qué? —preguntó Maxi.


  —¡Por zi ezo, en lugar de luciérnagaz, zon fantazmaz! —murmuró la niña.


  Un ruidoso rayo estalló en el cielo y, como por arte de magia, los plomos de la casa saltaron de inmediato y todo volvió a quedar en la más terrible oscuridad. Los niños se metieron en sus sacos de dormir de un salto.


   


  [image: Ilustración de tres niñas, un niño y un bebé temblando en una habitación con literas. Por la ventana se ven rayos.]


   


  —¿Os habéis dado cuenta? —susurró Cristina Lio—. ¡Ha sido nombrar a los fantasmas y apagarse la luz!


  Y, en ese instante, la puerta de la habitación comenzó a abrirse lentamente. Una sombra alargada asomó y se deslizó hacia su interior con paso decidido…


   


  [image: Ilustración de una persona entrando en una habitación oscura en la que hay un niño y una niña dentro de sacos de dormir en una litera.]


   


  —¡Pe… pe… paaa! —gritó Maxi desde la litera superior—. ¡Va hacia ti!


   


  [image: ¡Aaaahhh!]


   


  —chilló Cristina.


  La sombra se detuvo en seco.


  —¡No gritéis de esa manera! ¡Me habéis dado un susto de muerte!


  —¿Papá? —dijo Pepa asomando la nariz por el saco de dormir.


  —¡El mismo! Venía a daros las buenas noches.


  —Noz ha azuztado, zeñor Piztaz —exclamó Luci enojada.


   


  [image: Ilustración de un hombre hablando a tres niñas y un niño que están en literas.]


   


  —Vosotros también a mí… —dijo el padre de Pepa—. ¿Tenéis las linternas a mano? Creo que el rayo ha averiado el sistema eléctrico de la casa. La señora Rodeo acaba de llamar y hasta mañana no vendrá nadie a arreglarlo…


   


  [image: Ilustración de una mujer mayor con verrugas en la nariz hablando por una trompeta.]


   


  El sonido desafinado de una trompeta hizo retumbar las paredes de la casa. El señor Pistas se sobresaltó de nuevo. Era la curiosa forma que tenía la señora Rodeo de dar las buenas noches cuando salían de colonias.


  —No sé si ha sido buena idea venir —se lamentó el señor Pistas con los dedos en los oídos—. Si necesitáis cualquier cosa, estoy al final del pasillo. Y recordad que el baño está en la planta baja.


  Maxi pensó que lo mejor sería no moverse de la cama hasta que amaneciera. ¡Si tenía ganas de ir al baño, se aguantaría! Aquella oscuridad le ponía los pelos de punta.
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